DIÁLOGOS DONCELLA DORMIDA.

Cariño, ¿qué haces?
¿Vas a venir o no?

Dime…

Yo me tengo que ir ya, eh.

¿Ya…?

Hombre, ¡mira qué hora es!

Soy yo…

¡Que es igual que yo!

Vuelves el domingo, ¿no?

Hola, cariño.

¿Qué tal?

¿Qué tal el trabajo?

Bien, como siempre.

Te he estado llamando.

Ya, bueno. Ya sabes que siempre dejo el móvil en silencio cuando estoy trabajando.

¿Y esto? ¿Quién es?

Ven, vamos al salón.

Cariño…

Dime.

¿Te acuerdas del cuadro del otro día?

¿Qué cuadro?

El de las noticias, el del Museo del Prado.

El de la modelo que se parecía a mí.

Sí, pero no se parecía en nada a ti, vamos.

Pues… tengo que enseñarte lo que he encontrado. Verás.

Mira. ¿Ves? Siendo amante de la dama el joven conde Simón Pardo…

Simón.

¿Qué? ¿Que se llama como yo?

Él era Simón Pardo y tú eres Simón Moreno.

Bueno, una casualidad.

No, cariño. Esto no es casual.

Ahora verás, fíjate. La joven pareja vivía en la calle San Mateo. ¿Ves? Como nosotros. Y el cuadro fue pintado muy cerca de aquí. ¿Y sabes quién es el autor? Muñoz Degraín. ¿Te acuerdas que te he hablado de él?

Inés, Inés. Deberías salir más. Mira, haz algo. Haz algo de provecho en tu vida. Venga, estoy muy cansado. Me voy a la cama. Mañana hablamos.

La historia acabó de forma trágica…

El enigma de la Doncella Dormida…
Simón Pardo fue infiel a su esposa con Irene De Guzmán y pensaba casarse con ella, por lo que no podía permitirse tener un hijo con su mujer María Benítez, la doncella del cuadro.
Simón Pardo mató a su esposa sabiendo que estaba embarazada…

Inés, ¿qué pasa?

Oye, si es por lo de esta noche lo siento, ¿vale? Venía muy jodido del trabajo, lo siento mucho. ¿Te puedes venir, por favor, a dormir?

Está todo mal…

¿Cómo que está todo mal? Inés, mírame. Estás empezando a asustarme. ¿Qué coño te pasa? Dímelo, por favor.

Simón Pardo la mató.

¿Qué?

Ella se quedó embarazada y Simón Pardo la mató porque no quería tener un bebé con ella…

Inés, Inés, Inés. ¡Mírame! ¿Sabes que mañana me levanto a las 7? ¿Lo sabes? ¿Sabes que mañana tengo que ir a trabajar? ¿Lo sabes o no?

Ella quería contárselo a la mujer de Simón y él la mató.

¿Te estás escuchando lo que estás diciendo? ¡Mírame! ¿Quieres dejar de mezclar las cosas, por favor te lo pido? Y venta a dormir conmigo, ¡por favor te lo pido!

Yo también estoy embarazada…

¿Que tú qué? ¿Qué has dicho?

Que yo también estoy embarazada…

Tú no lo quieres…

Bueno, de verdad, esto es lo que me faltaba por escuchar… Es que es lo que me faltaba por escuchar.

Es igual… Es igual que en el siglo XIX. La misma historia.

¿Quieres dejar de hablar del puto cuadro de una vez?

Estamos hablando de ti y de mí. De nosotros.

¡Tú no me quieres!

¡De nosotros dos!

¡Tú no quieres a nuestro bebé, lo sabía!

Inés…

Vale. Vale. ¡Vale!

¡No! No me toques. ¡Suéltame!

¡Vale! ¡Tranquila!

Ya está, ya está. ¿Vale? No te toco, ¿eh?

No, cariño, esto no es casual. Es igual que yo. Yo también estoy embarazada…

¡Esto es una puta mierda de relación!

El enigma de la Doncella Dormida…

La historia acabó de forma trágica…

Simón Pardo fue infiel a su esposa con Irene De Guzmán.

Escúchame… Sí. No. Escúchame.

Claro que me gustaría estar contigo…

¡Me lo prometiste!

Oye, ya sé que te lo prometí, pero las cosas se están complicando mucho. No voy a poder verte este fin de semana.

Claro, ahora a la futura mamá no se la puede molestar…

¡Venga, no me jodas, Irene! Te he dicho mil veces que no voy a tener un hijo con ella, y lo sabes perfectamente. ¿Cuántas veces te lo he dicho?
Oye. ¿Qué ha sido eso?

Espera un segundo…

Nada, como un mueble. Como siempre…
Buenos días, dormilona.

Me encuentro mal…

Es normal.

¿Qué ha pasado?

¿Te acuerdas que ayer estuvo el médico?

Casi no puedo moverme.

El médico te dio un calmante. Estabas muy nerviosa.

Cariño. Eh. Encontramos esto en el baño. El resultado es negativo. No sé por qué te pusiste anoche así. Te pusiste como una loca.

No te acuerdas de nada, ¿verdad?

Sí. Me acuerdo que tú te enfadaste.

Bueno, ahora ya no estoy enfadado. Lo siento.

No, si es culpa mía. Lo siento. Siento todo lo que está pasando.

No, no es culpa tuya. Y no te preocupes, que lo vamos a arreglar. Los dos juntos, tú y yo. ¿Eh? Los dos.

Ahora tienes que tomarte la medicina. El médico ha dicho que lo que tienes que hacer es descansar. Lo de anoche fue un ataque de ansiedad, nada más. Dice que si sigues así y necesitas cualquier cosa, que mañana te hará unas pruebas, pero sólo si es necesario. ¿Sí?
Sí.
Venga.

Toma, cariño. Toma, toma.

Eso es. Muy bien.

Hoy me voy a quedar aquí en casa, contigo. Si necesitas cualquier cosa me lo dices, ¿vale?

¿Qué haces?

¡Hija de puta!

No tocarás a mi bebé.

¡Mentiroso!

¡Loca de mierda!

¡Hija de puta!

Inés… Inés, cariño. ¡Cariño! Cariño. ¡Inés!

¡No!

